
TIEMPO DE CUARESMA 
JUEVES SANTO 
Del Propio. 
 
28 de marzo 
 
OFICIO DE LECTURA 
 
INVITATORIO  
 
Si ésta es la primera oración del día: 
 
V. Señor abre mis labios 
R. Y mi boca proclamará tu alabanza 
 
Se añade el Salmo del Invitatorio con la siguiente antífona: 
  
Ant. A Cristo, el Señor, que por nosotros fue tentado y por nosotros murió, 
venid, adorémosle. 
 
Si antes se ha rezado ya alguna otra Hora: 
  
V. Dios mío, ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Himno: ¡TRISTE DE MÍ QUE HE CRUZADO! 
 
¡Triste de mí que he cruzado 
de la vida los senderos 
por largo tiempo sin veros, 
ojos del Crucificado! 
Mas, de vuestra luz privado, 
me fue contraria la suerte... 
¡Ojos muertos del Dios fuerte, 
olvidad viejos agravios 
y haced que os besen mis labios 
en la hora de mi muerte! 
 
¡Ojos de Cristo, miradme! 
¡Ojos muertos, conmovedme! 
¡Ojos tiernos, atraedme! 
¡Ojos llorosos, bañadme! 
¡Ojos sin luz, alumbradme! 
¡Ojos piadosos, seguidme 
por donde mi planta yerra, 
y por el haz de la tierra 
hacia el cielo conducidme! Amén. 
 
SALMODIA 



 
Ant 1. Estoy agotado de gritar y de tanto aguardar a mi Dios. 
 
Salmo 68, 2-22. 30-37 I - LAMENTACIÓN Y PLEGARIA DE UN FIEL 
DESOLADO 
 
Dios mío, sálvame, 
que me llega el agua al cuello: 
me estoy hundiendo en un cieno profundo 
y no puedo hacer pie; 
he entrado en la hondura del agua, 
me arrastra la corriente. 
 
Estoy agotado de gritar, 
tengo ronca la garganta; 
se me nublan los ojos 
de tanto aguardar a mi Dios. 
 
Más que los cabellos de mi cabeza 
son los que me odian sin razón; 
 
más duros que mis huesos, 
los que me atacan injustamente. 
¿Es que voy a devolver 
lo que no he robado? 
 
Dios mío, tú conoces mi ignorancia, 
no se te ocultan mis delitos. 
Que por mi causa no queden defraudados 
los que esperan en ti, Señor de los ejércitos. 
 
Que por mi causa no se avergüencen 
los que te buscan, Dios de Israel. 
Por ti he aguantado afrentas, 
la vergüenza cubrió mi rostro. 
 
Soy un extraño para mis hermanos, 
un extranjero para los hijos de mi madre; 
porque me devora el celo de tu templo, 
y las afrentas con que te afrentan caen sobre mí. 
 
Cuando me aflijo con ayunos, se burlan de mí; 
cuando me visto de saco, se ríen de mí; 
sentados a la puerta murmuran, 
mientras beben vino me cantan burlas. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Estoy agotado de gritar y de tanto aguardar a mi Dios. 
 



Ant 2. En mi comida me echaron hiel, para mi sed me dieron vinagre. 
 
Salmo 68, 2-22. 30-37 II 
 
Pero mi oración se dirige a ti, 
Dios mío, el día de tu favor; 
que me escuche tu gran bondad, 
que tu fidelidad me ayude: 
 
arráncame del cieno, que no me hunda; 
líbrame de los que me aborrecen, 
y de las aguas sin fondo. 
 
Que no me arrastre la corriente, 
que no me trague el torbellino, 
que no se cierre la poza sobre mí. 
 
Respóndeme, Señor, con la bondad de tu gracia, 
por tu gran compasión vuélvete hacia mí; 
no escondas tu rostro a tu siervo: 
estoy en peligro, respóndeme en seguida. 
 
Acércate a mí, rescátame, 
líbrame de mis enemigos: 
estás viendo mi afrenta, 
mi vergüenza y mi deshonra; 
a tu vista están los que me acosan. 
 
La afrenta me destroza el corazón, y desfallezco. 
Espero compasión, y no la hay; 
consoladores, y no los encuentro. 
En mi comida me echaron hiel, 
para mi sed me dieron vinagre. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. En mi comida me echaron hiel, para mi sed me dieron vinagre. 
 
Ant 3. Buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 
 
Salmo 68, 2-22. 30-37 III 
 
Yo soy un pobre malherido; 
Dios mío, tu salvación me levante. 
Alabaré el nombre de Dios con cantos, 
proclamaré su grandeza con acción de gracias; 
le agradará a Dios más que un toro, 
más que un novillo con cuernos y pezuñas. 
 
Miradlo los humildes, y alegraos, 



buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 
Que el Señor escucha a sus pobres, 
no desprecia a sus cautivos. 
Alábenlo el cielo y la tierra, 
las aguas y cuanto bulle en ellas. 
 
El Señor salvará a Sión, 
reconstruirá las ciudades de Judá, 
y las habitarán en posesión. 
La estirpe de sus siervos la heredará, 
los que aman su nombre vivirán en ella. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 
 
V. Cuando sea yo levantado en alto sobre la tierra.  
R. Atraeré a todos hacia mí.  
 
PRIMERA LECTURA 
 
Del libro del profeta Jeremías 15, 10-21 
 
NUEVA VOCACIÓN DE JEREMÍAS 
 
En aquellos días, exclamó Jeremías: 
 
«¡Ay de mí, madre mía, que me engendraste hombre de pleitos y 
contiendas con todo el mundo! Ni he prestado ni me han prestado, y todos 
me maldicen. De veras, Señor, te he servido fielmente: en el peligro y en la 
desgracia he intercedido en favor de mi enemigo; tú lo sabes. (¿Se rompe 
el hierro, el hierro del norte, o el bronce?)» 
 
«Tu riqueza y tus tesoros los entrego al saqueo, de balde, por tus pecados 
en tus fronteras. Te hago esclavo del enemigo en tierra que desconoces, 
porque mi ira se enciende y arde eternamente.» 
 
Señor, acuérdate y ocúpate de mí, véngame de mis perseguidores, no me 
dejes perecer por tu paciencia, mira que soporto injurias por tu causa. 
Cuando encontraba palabras tuyas las devoraba; tus palabras eran mi gozo 
y la alegría de mi corazón, porque tu nombre fue pronunciado sobre mí, 
¡Señor, Dios de los ejércitos! 
 
No me senté a disfrutar con los que se divertían; forzado por tu mano me 
senté solitario, porque me llenaste de tu ira. ¿Por qué se ha vuelto crónica 
mi llaga y mi herida enconada e incurable? Te me has vuelto arroyo 
engañoso, de agua inconstante. 
 
Entonces me respondió el Señor: 
 



«Si vuelves, te haré volver y estar a mi servicio; si apartas el metal de la 
escoria, serás mi boca. Que ellos vuelvan a ti, no tú a ellos. Frente a este 
pueblo te pondré como muralla de bronce inexpugnable: lucharán contra ti 
y no te podrán, porque yo estoy contigo para librarte y salvarte -oráculo del 
Señor-. Te libraré de manos de los perversos, te rescataré del puño de los 
opresores.» 
 
RESPONSORIO    Mt 23, 37; cf. Jr 19, 15 
 
R. Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que te son 
enviados. * ¡Cuántas veces he querido agrupar a tus hijos, y tú no has 
querido! 
V. Endureciste tu cerviz y no escuchaste mis palabras. 
R. ¡Cuántas veces he querido agrupar a tus hijos, y tú no has querido! 
 
SEGUNDA LECTURA 
 
De la Homilía de Melitón de Sardes, obispo, Sobre la Pascua 
(Núms. 65-71: SC 123, 95-101) 
 
EL CORDERO INMOLADO NOS HA HECHO PASAR DE LA MUERTE A LA VIDA 
 
Los profetas predijeron muchas cosas sobre el misterio pascual, que es el 
mismo Cristo, al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén. Él vino 
del cielo a la tierra para remediar los sufrimientos del hombre; se hizo 
hombre en el seno de la Virgen, y de ella nació como hombre; cargó con los 
sufrimientos del hombre, mediante su cuerpo, sujeto al dolor, y destruyó los 
padecimientos de la carne, y él, que era inmortal por el Espíritu, destruyó el 
poder de la muerte que nos tenía bajo su dominio. 
 
Él fue llevado como una oveja y muerto como un cordero; nos redimió de la 
seducción del mundo, como antaño de Egipto, y de la esclavitud del 
demonio, como antaño del poder del Faraón; selló nuestras almas con su 
Espíritu y los miembros de nuestro cuerpo con su sangre. 
 
Él, aceptando la muerte, sumergió en la derrota a Satanás, como Moisés al 
Faraón. Él castigó la iniquidad y la injusticia, del mismo modo que Moisés 
castigó a Egipto con la esterilidad. 
 
Él nos ha hecho pasar de la esclavitud a la libertad, de las tinieblas a la luz, 
de la muerte a la vida, de la tiranía al reino eterno, y ha hecho de nosotros 
un sacerdocio nuevo, un pueblo elegido, eterno. Él es la Pascua de nuestra 
salvación. 
 
Él es quien sufría tantas penalidades en la persona de muchos otros: él es 
quien fue muerto en la persona de Abel y atado en la persona de Isaac, él 
anduvo peregrino en la persona de Jacob y fue vendido en la persona de 
José, él fue expósito en la persona de Moisés, degollado en el cordero 
pascual, perseguido en la persona de David y vilipendiado en la persona de 
los profetas. 
 
Él se encarnó en el seno de la Virgen, fue colgado en el madero, sepultado 



bajo tierra y, resucitando de entre los muertos, subió a lo más alto de los 
cielos. 
 
Éste es el cordero que permanecía mudo y que fue inmolado; éste es el que 
nació de María, la blanca oveja; éste es el que fue tomado de entre la grey 
y arrastrado al matadero, inmolado al atardecer y sepultado por la noche; 
éste es aquel cuyos huesos no fueron quebrados sobre el madero y que en 
la tumba no experimentó la corrupción; éste es el que resucitó de entre los 
muertos y resucitó al hombre desde las profundidades del sepulcro. 
 
RESPONSORIO    Rm 3, 23-25; Jn 1, 29 
 
R. Todos los hombres pecaron y se hallan privados de la gloria de Dios; son 
justificados gratuitamente, mediante la gracia de Cristo, en virtud de la 
redención realizada en él; * a quien Dios ha propuesto como instrumento de 
propiciación, por su propia sangre y mediante la fe. 
V. Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
R. A quien Dios ha propuesto como instrumento de propiciación, por su 
propia sangre y mediante la fe. 
 
ORACIÓN. 
 
OREMOS, 
Dios nuestro, digno, con toda justicia, de ser amado sobre todas las cosas, 
derrama sobre nosotros los dones de tu gracia, para que la herencia 
celestial, que la muerte de tu Hijo nos hace esperar confiadamente, logre 
ser alcanzada por nosotros en virtud de su resurrección. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 
es Dios, por los siglos de los siglos. 
Amén 
 
CONCLUSIÓN 
 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
 
 
 
LAUDES 
(Oración de la mañana) 
 
INVITATORIO 
(Si Laudes no es la primera oración del día 
se sigue el esquema del Invitatorio explicado en el Oficio de Lectura) 
 
V. Señor abre mis labios 
R. Y mi boca proclamará tu alabanza 
 
Ant. A Cristo, el Señor, que por nosotros fue tentado y por nosotros murió, 
venid, adorémosle.  
 
Salmo 94 INVITACIÓN A LA ALABANZA DIVINA 



 
Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos. 
 
Porque el Señor es un Dios grande, 
soberano de todos los dioses: 
tiene en su mano las simas de la tierra, 
son suyas las cumbres de los montes; 
suyo es el mar, porque él lo hizo, 
la tierra firme que modelaron sus manos. 
 
Venid, postrémonos por tierra, 
bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios, 
y nosotros su pueblo, 
el rebaño que él guía. 
 
Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y dudaron de mí, aunque habían visto mis obras. 
 
Durante cuarenta años 
aquella generación me repugnó, y dije: 
Es un pueblo de corazón extraviado, 
que no reconoce mi camino; 
por eso he jurado en mi cólera 
que no entrarán en mi descanso» 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. A Cristo, el Señor, que por nosotros fue tentado y por nosotros murió, 
venid, adorémosle. 
 
Himno: NO ME MUEVE, MI DIOS, PARA QUERERTE 
 
No me mueve, mi Dios, para quererte 
el cielo que me tienes prometido; 
ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 
 
Tú me mueves, Señor, muéveme el verte 
clavado en una cruz y escarnecido; 
muéveme ver tu cuerpo tan herido, 
muévenme tus afrentas y tu muerte. 
 
Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera, 



que, aunque no hubiera cielo, yo te amara, 
y, aunque no hubiera infierno, te temiera. 
 
No tienes que me dar porque te quiera; 
pues, aunque cuanto espero no esperara, 
lo mismo que te quiero te quisiera. Amén. 
 
SALMODIA 
 
Ant 1. Mira, Señor, y contempla que estoy en peligro, respóndeme en 
seguida. 
 
Salmo 79 - VEN A VISITAR TU VIÑA 
 
Pastor de Israel, escucha, 
tú que guías a José como a un rebaño; 
tú que te sientas sobre querubines, resplandece 
ante Efraím, Benjamín y Manasés; 
despierta tu poder y ven a salvarnos. 
 
¡Oh Dios!, restáuranos, 
que brille tu rostro y nos salve. 
 
Señor Dios de los ejércitos, 
¿hasta cuándo estarás airado 
mientras tu pueblo te suplica? 
 
Le diste a comer llanto, 
a beber lágrimas a tragos; 
nos entregaste a las disputas de nuestros vecinos, 
nuestros enemigos se burlan de nosotros. 
 
Dios de los ejércitos, restáuranos, 
que brille tu rostro y nos salve. 
 
Sacaste una vid de Egipto, 
expulsaste a los gentiles, y la trasplantaste; 
le preparaste el terreno y echó raíces 
hasta llenar el país; 
 
su sombra cubría las montañas, 
y sus pámpanos, los cedros altísimos; 
extendió sus sarmientos hasta el mar, 
y sus brotes hasta el Gran Río. 
 
¿Por qué has derribado su cerca 
para que la saqueen los viandantes, 
la pisoteen los jabalíes 
y se la coman las alimañas? 
 
Dios de los ejércitos, vuélvete: 
mira desde el cielo, fíjate, 



ven a visitar tu viña,  
la cepa que tu diestra plantó, 
y que tú hiciste vigorosa. 
 
La han talado y le han prendido fuego: 
con un bramido hazlos perecer. 
Que tu mano proteja a tu escogido, 
al hombre que tú fortaleciste. 
No nos alejaremos de ti: 
danos vida, para que invoquemos tu nombre. 
 
Señor Dios de los ejércitos, restáuranos, 
que brille tu rostro y nos salve. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Mira, Señor, y contempla que estoy en peligro, respóndeme en 
seguida. 
 
Ant 2. Él es mi Dios y Salvador: confiaré y no temeré. 
 
Cántico: ACCION DE GRACIAS DEL PUEBLO SALVADO - Is 12, 1-6 
 
Te doy gracias, Señor, 
porque estabas airado contra mí, 
pero ha cesado tu ira 
y me has consolado. 
 
Él es mi Dios y salvador: 
confiaré y no temeré, 
porque mi fuerza y mi poder es el Señor, 
él fue mi salvación. 
Y sacaréis aguas con gozo 
de las fuentes de la salvación. 
 
Aquel día, diréis: 
Dad gracias al Señor, 
invocad su nombre, 
contad a los pueblos sus hazañas, 
proclamad que su nombre es excelso. 
 
Tañed para el Señor, que hizo proezas; 
anunciadlas a toda la tierra; 
gritad jubilosos, habitantes de Sión: 
«¡Qué grande es en medio de ti 
el Santo de Israel!». 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 



 
Ant. Él es mi Dios y Salvador: confiaré y no temeré. 
 
Ant 3. El Señor nos alimentó con flor de harina, nos sació con miel silvestre. 
 
Salmo 80 - SOLEMNE RENOVACIÓN DE LA ALIANZA 
 
Aclamad a Dios, nuestra fuerza; 
dad vítores al Dios de Jacob: 
 
acompañad, tocad los panderos,  
las cítaras templadas y las arpas;  
tocad la trompeta por la luna nueva,  
por la luna llena, que es nuestra fiesta; 
 
porque es una ley de Israel,  
un precepto del Dios de Jacob,  
una norma establecida para José  
al salir de Egipto. 
 
Oigo un lenguaje desconocido:  
«Retiré sus hombros de la carga,  
y sus manos dejaron la espuerta. 
 
Clamaste en la aflicción, y te libré,  
te respondí oculto entre los truenos,  
te puse a prueba junto a la fuente de Meribá. 
 
Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti;  
¡ojalá me escuchases, Israel! 
 
No tendrás un dios extraño, 
no adorarás un dios extranjero;  
yo soy el Señor Dios tuyo,  
que te saqué del país de Egipto;  
abre tu boca y yo la saciaré. 
 
Pero mi pueblo no escuchó mi voz,  
Israel no quiso obedecer:  
los entregué a su corazón obstinado,  
para que anduviesen según sus antojos. 
 
¡Ojalá me escuchase mi pueblo  
y caminase Israel por mi camino!:  
en un momento humillaría a sus enemigos  
y volvería mi mano contra sus adversarios; 
 
los que aborrecen al Señor te adularían,  
y su suerte quedaría fijada;  
te alimentaría con flor de harina,  
te saciaría con miel silvestre.» 
 



Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. El Señor nos alimentó con flor de harina, nos sació con miel silvestre. 
 
LECTURA BREVE   Hb 2, 9b-10 
 
Vemos a Jesús coronado de gloria y de honor por haber padecido la muerte. 
Así, por amorosa dignación de Dios, gustó la muerte en beneficio de todos. 
Pues como quisiese Dios, por quien y para quien son todas las cosas, llevar 
un gran número de hijos a la gloria, convenía ciertamente que 
perfeccionase por medio del sufrimiento al que iba a guiarlos a la salvación. 
 
RESPONSORIO BREVE 
 
V. Nos has comprado, Señor, por tu sangre. 
R. Nos has comprado, Señor, por tu sangre. 
 
V. De entre toda raza, lengua, pueblo y nación. 
R. Nos has comprado, Señor, por tu sangre. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R. Nos has comprado, Señor, por tu sangre. 
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
 
Ant. Con verdadero anhelo he deseado comer esta Pascua con vosotros 
antes de padecer. 
 
Cántico de Zacarías. EL MESÍAS Y SU PRECURSOR      Lc 1, 68-79 
 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
porque ha visitado y redimido a su pueblo. 
suscitándonos una fuerza de salvación 
en la casa de David, su siervo, 
según lo había predicho desde antiguo 
por boca de sus santos profetas: 
 
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
y de la mano de todos los que nos odian; 
ha realizado así la misericordia que tuvo con nuestros padres, 
recordando su santa alianza 
y el juramento que juró a nuestro padre Abraham. 
 
Para concedernos que, libres de temor, 
arrancados de la mano de los enemigos, 
le sirvamos con santidad y justicia, 
en su presencia, todos nuestros días. 
 
Y a ti, niño, te llamarán Profeta del Altísimo, 
porque irás delante del Señor 



a preparar sus caminos, 
anunciando a su pueblo la salvación, 
el perdón de sus pecados. 
 
Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
nos visitará el sol que nace de lo alto, 
para iluminar a los que viven en tiniebla 
y en sombra de muerte, 
para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Con verdadero anhelo he deseado comer esta Pascua con vosotros 
antes de padecer. 
 
PRECES 
 
Oremos a Cristo, Sacerdote eterno, a quien el Padre ungió con el Espíritu 
Santo, para que proclamara la redención a los cautivos, y digámosle: 
 
Señor, ten piedad. 
 
Tú que subiste a Jerusalén para sufrir la pasión y entrar así en la gloria, 
conduce a tu Iglesia a la Pascua eterna. 
 
Tú que, elevado en la cruz, quisiste ser atravesado por la lanza del soldado, 
sana nuestras heridas. 
 
Tú que convertiste el madero de la cruz en árbol de vida, 
haz que los renacidos en el bautismo gocen de la abundancia de los frutos 
de este árbol. 
 
Tú que, clavado en la cruz, perdonaste al ladrón arrepentido, 
perdónanos también a nosotros, pecadores. 
 
Se pueden añadir algunas intenciones libres 
 
Como Cristo nos enseñó, pidamos al Padre que perdone nuestros pecados, 
diciendo: 
 
Padre nuestro... 
 
ORACION 
 
Dios nuestro, digno, con toda justicia, de ser amado sobre todas las cosas, 
derrama sobre nosotros los dones de tu gracia, para que la herencia 
celestial, que la muerte de tu Hijo nos hace esperar confiadamente, logre 
ser alcanzada por nosotros en virtud de su resurrección. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 



es Dios, por los siglos de los siglos. Amén 
 
CONCLUSIÓN  
 
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida 
eterna. 
R. Amén. 
 
 
 
HORA TERCIA 
 
INVOCACIÓN INICIAL 
 
V. Dios mío, ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Himno: AMIGO DE LOS HOMBRES, JESUCRISTO 
 
Amigo de los hombres, Jesucristo, 
tú solo das sentido a nuestra historia, 
y, con los ojos fijos al futuro, 
la Iglesia vive fiel a tu memoria. 
 
Este tiempo de ayuno te presenta 
de nosotros la parte más oscura, 
y tus manos clavadas al madero 
nos devuelven tu paz y tu ternura. 
 
A lo largo del día no nos dejes, 
no nos falte la luz de tu mirada: 
llena de amor los pasos que caminan 
de este mundo a la luz de tu alborada. Amén. 
 
SALMODIA 
 
Ant 1. La víspera del día solemne de la Pascua, sabiendo Jesús que había 
llegado su hora, como amaba a los suyos, les dio la mayor prueba de amor 
que puede darse. 
 
Salmo 119 - DESEO DE LA PAZ 
 
En mi aflicción llamé al Señor, 
y él me respondió. 
Líbrame, Señor, de los labios mentirosos, 
de la lengua traidora. 
 
¿Qué te va a dar o a mandar Dios, 
lengua traidora? 



Flechas de arquero, afiladas 
con ascuas de retama. 
 
¡Ay de mí, desterrado en Masac, 
acampado en Cadar! 
Demasiado llevo viviendo 
con los que odian la paz; 
cuando yo digo: «Paz», 
ellos dicen: «Guerra». 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Salmo 120 - EL GUARDIÁN DEL PUEBLO. 
 
Levanto mis ojos a los montes: 
¿de dónde me vendrá el auxilio? 
El auxilio me viene del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. 
 
No permitirá que resbale tu pie, 
tu guardián no duerme; 
no duerme ni reposa 
el guardián de Israel. 
 
El Señor te guarda a su sombra, 
está a tu derecha; 
de día el sol no te hará daño, 
ni la luna de noche. 
 
El Señor te guarda de todo mal, 
él guarda tu alma; 
el Señor guarda tus entradas y salidas, 
ahora y por siempre. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Salmo 121 LA CIUDAD SANTA DE JERUSALÉN 
 
¡Qué alegría cuando me dijeron: 
«Vamos a la casa del Señor»! 
Ya están pisando nuestros pies 
tus umbrales, Jerusalén. 
 
Jerusalén está fundada 
como ciudad bien compacta. 
Allá suben las tribus, 
las tribus del Señor, 
 



según la costumbre de Israel, 
a celebrar el nombre del Señor; 
en ella están los tribunales de justicia 
en el palacio de David. 
 
Desead la paz a Jerusalén: 
«Vivan seguros los que te aman, 
haya paz dentro de tus muros, 
seguridad en tus palacios.» 
 
Por mis hermanos y compañeros, 
voy a decir: «La paz contigo.» 
Por la casa del Señor, nuestro Dios, 
te deseo todo bien. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. La víspera del día solemne de la Pascua, sabiendo Jesús que había 
llegado su hora, como amaba a los suyos, les dio la mayor prueba de amor 
que puede darse. 
 
LECTURA BREVE   Hb 4, 14-15 
 
Teniendo un sumo sacerdote que penetró y está en los cielos, Jesús, el Hijo 
de Dios, mantengamos firme la fe que profesamos. No tenemos un 
sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades, al contrario, él 
mismo pasó por todas las pruebas a semejanza nuestra, fuera del pecado. 
 
V. Se humillaba voluntariamente. 
R. Y no abría su boca. 
 
ORACIÓN 
 
OREMOS, 
Dios nuestro, digno, con toda justicia, de ser amado sobre todas las cosas, 
derrama sobre nosotros los dones de tu gracia, para que la herencia 
celestial, que la muerte de tu Hijo nos hace esperar confiadamente, logre 
ser alcanzada por nosotros en virtud de su resurrección. Por Cristo nuestro 
Señor. 
Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
 
 
 
HORA SEXTA 
 



INVOCACIÓN INICIAL 
 
V. Dios mío, ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Himno: JESÚS, CONTIGO IREMOS AL DESIERTO 
 
Jesús, contigo iremos al desierto 
en medio de la villa populosa, 
y tú nos brindarás el pan sabroso 
que alimentó tu alma silenciosa. 
 
Contigo pasaremos el mar Rojo, 
beberemos el agua de la roca; 
tú serás el pastor y, en la montaña, 
tú serás nuestra gracia esplendorosa. 
 
Contigo humildemente hasta el Calvario, 
contigo por la vía dolorosa, 
y al final, oh Jesús, por tu promesa, 
contigo viviremos en tu gloria. Amén. 
 
SALMODIA 
 
Ant 1. Como el Padre me conoce a mí, yo conozco al Padre y doy mi vida 
por mis ovejas. 
 
Salmo 122 - EL SEÑOR, ESPERANZA DEL PUEBLO 
 
A ti levanto mis ojos, 
a ti que habitas en el cielo. 
Como están los ojos de los esclavos 
fijos en las manos de sus señores, 
 
como están los ojos de la esclava 
fijos en las manos de su señora, 
así están nuestros ojos 
en el Señor, Dios nuestro, 
esperando su misericordia. 
 
Misericordia, Señor, misericordia, 
que estamos saciados de desprecios; 
nuestra alma está saciada 
del sarcasmo de los satisfechos, 
del desprecio de los orgullosos. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 



 
Salmo 123 - NUESTRO AUXILIO ES EL NOMBRE DEL SEÑOR 
 
Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte 
-que lo diga Israel-, 
si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, 
cuando nos asaltaban los hombres, 
nos habrían tragado vivos: 
tanto ardía su ira contra nosotros. 
 
Nos habrían arrollado las aguas, 
llegándonos el torrente hasta el cuello; 
nos habrían llegado hasta el cuello 
las aguas espumantes. 
 
Bendito el Señor, que no nos entregó 
como presa a sus dientes; 
hemos salvado la vida como un pájaro 
de la trampa del cazador: 
la trampa se rompió y escapamos. 
 
Nuestro auxilio es el nombre del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Salmo 124 - EL SEÑOR VELA POR SU PUEBLO. 
 
Los que confían en el Señor son como el monte Sión: 
no tiembla, está asentado para siempre. 
 
Jerusalén está rodeada de montañas, 
y el Señor rodea a su pueblo 
ahora y por siempre. 
 
No pesará el cetro de los malvados 
sobre el lote de los justos, 
no sea que los justos extiendan 
su mano a la maldad. 
 
Señor, concede bienes a los buenos, 
a los sinceros de corazón; 
y a los que se desvían por sendas tortuosas, 
que los rechace el Señor con los malhechores. 
¡Paz a Israel! 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 



Ant. Como el Padre me conoce a mí, yo conozco al Padre y doy mi vida por 
mis ovejas. 
 
LECTURA BREVE   Hb 7, 26-27 
 
Tal era precisamente el sumo sacerdote que nos convenía: santo, sin 
maldad, sin mancha, excluido del número de los pecadores y exaltado más 
alto que los cielos. No tiene necesidad, como los sumos sacerdotes, de 
ofrecer víctimas cada día, primero por sus propios pecados y luego por los 
del pueblo. Esto lo hizo nuestro Señor Jesucristo una vez por todas, 
ofreciéndose a sí mismo. 
 
V. Él soportó nuestros sufrimientos. 
R. Y aguantó nuestras rebeldías. 
 
ORACIÓN 
 
OREMOS, 
Dios nuestro, digno, con toda justicia, de ser amado sobre todas las cosas, 
derrama sobre nosotros los dones de tu gracia, para que la herencia 
celestial, que la muerte de tu Hijo nos hace esperar confiadamente, logre 
ser alcanzada por nosotros en virtud de su resurrección. Por Cristo nuestro 
Señor. 
Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
 
 
 
HORA NONA 
 
INVOCACIÓN INICIAL 
 
V. Dios mío, ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Himno: OJOS DE AQUEL PUBLICANO 
 
Ojos de aquel publicano 
hasta la tierra caídos, 
el Dios de la luz os mira, 
miradle con regocijo. 
 
Mano que pide clemencia 
hiriendo el pecho contrito, 
el Señor te abre la puerta 



de su pecho compasivo. 
 
Lengua que en bajo murmullo 
dices tu dolor sentido, 
el Juez que sabe juzgar 
ha escuchado complacido. 
 
Padre del octavo día, 
glorioso siendo propicio, 
perdónanos, purifícanos, 
por el honor de tu Hijo. Amén. 
 
SALMODIA 
 
Ant 1. Para mí la vida es Cristo, y la muerte una ganancia; líbreme Dios de 
gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo. 
 
Salmo 118, 65-72 
 
Has dado bienes a tu siervo, 
Señor, conforme a tus palabras; 
enséñame a gustar y a comprender, 
porque me fío de tus mandatos; 
antes de sufrir, yo andaba extraviado, 
pero ahora me ajusto a tu promesa. 
 
Tú eres bueno y haces el bien; 
instrúyeme en tus leyes; 
los insolentes urden engaños contra mí, 
pero yo custodio tus leyes;  
tienen el corazón espeso como grasa, 
pero mi delicia es tu voluntad, 
 
Me estuvo bien el sufrir, 
así aprendí tus mandamientos; 
más estimo yo los preceptos de tu boca 
que miles de monedas de oro y plata. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Salmo 55, 2-7b. 9-14 - CONFIANZA EN LA PALABRA DE DIOS 
 
Misericordia, Dios mío, que me hostigan, 
me atacan y me acosan todo el día; 
todo el día me hostigan mis enemigos, 
me atacan en masa. 
 
Levántame en el día terrible, 
yo confío en ti. 
 



En Dios, cuya promesa alabo, 
en Dios confío y no temo: 
¿qué podrá hacerme un mortal? 
 
Todos los días discuten y planean 
pensando sólo en mi daño; 
buscan un sitio para espiarme, 
acechan mis pasos y atentan contra mi vida. 
 
Anota en tu libro mi vida errante, 
recoge mis lágrimas en tu odre, Dios mío. 
 
Que retrocedan mis enemigos cuando te invoco, 
y así sabré que eres mi Dios. 
 
En Dios, cuya promesa alabo; 
en el Señor, cuya promesa alabo, 
en Dios confío y no temo: 
¿qué podrá hacerme un hombre? 
 
Te debo, Dios mío, los votos que hice, 
los cumpliré con acción de gracias; 
porque libraste mi alma de la muerte, 
mis pies de la caída; 
para que camine en presencia de Dios 
a la luz de la vida. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Salmo 56 - ORACIÓN MATUTINA DE UN AFLIGIDO. 
 
Misericordia, Dios mío, misericordia, 
que mi alma se refugia en ti;  
me refugio a la sombra de tus alas  
mientras pasa la calamidad.  
 
Invoco al Dios Altísimo,  
al Dios que hace tanto por mí:  
desde el cielo me enviará la salvación,  
confundirá a los que ansían matarme,  
enviará su gracia y su lealtad.  
 
Estoy echado entre leones  
devoradores de hombres;  
sus dientes son lanzas y flechas, 
su lengua es una espada afilada. 
 
Elévate sobre el cielo, Dios mío, 
y llene la tierra tu gloria. 
 



Han tendido una red a mis pasos 
para que sucumbiera; 
me han cavado delante una fosa, 
pero han caído en ella. 
 
Mi corazón está firme, Dios mío, 
mi corazón está firme. 
Voy a cantar y a tocar: 
despierta, gloria mía; 
despertad, cítara y arpa; 
despertaré a la aurora. 
 
Te daré gracias ante los pueblos, Señor; 
tocaré para ti ante las naciones: 
por tu bondad, que es más grande que los cielos; 
por tu fidelidad, que alcanza a las nubes. 
 
Elévate sobre el cielo, Dios mío, 
y llene la tierra tu gloria. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Para mí la vida es Cristo, y la muerte una ganancia; líbreme Dios de 
gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo. 
 
LECTURA BREVE   Hb 9, 11-12 
 
Cristo se presentó como sumo sacerdote de los bienes futuros y entró de 
una vez para siempre en el santuario. Entró a través de una Tienda de 
Reunión más sublime y perfecta, no fabricada por mano de hombre, es 
decir, no perteneciente a este mundo. Y entró no con sangre de machos 
cabríos ni de novillos, sino con su propia sangre, obteniendo para nosotros 
una redención eterna. 
 
V. Adoremos el signo de la cruz. 
R. Por el que recibimos la salvación. 
 
ORACIÓN 
 
OREMOS, 
Dios nuestro, digno, con toda justicia, de ser amado sobre todas las cosas, 
derrama sobre nosotros los dones de tu gracia, para que la herencia 
celestial, que la muerte de tu Hijo nos hace esperar confiadamente, logre 
ser alcanzada por nosotros en virtud de su resurrección. Por Cristo nuestro 
Señor. 
Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 



V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
 
 
 
VÍSPERAS 
(Oración de la tarde) 
 
INVOCACIÓN INICIAL 
 
V. Dios mío, ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Himno: EN LA CENA DEL CORDERO 
 
En la Cena del Cordero 
y habiendo ya cenado, 
acabada la figura, 
comenzó lo figurado. 
 
Por mostrar Dios a los suyos 
cómo está de amor llagado, 
todas las mercedes juntas 
en una las ha cifrado. 
 
Pan y vino material 
en sus manos ha tomado 
y, en lugar de pan y vino, 
cuerpo y sangre les ha dado. 
 
Si un bocado nos dio muerte, 
la vida se da en bocado; 
si el pecado dio el veneno, 
el remedio Dios lo ha dado. 
 
Haga fiesta el cielo y tierra 
y alégrese lo criado, 
pues Dios, no cabiendo en ello, 
en mi alma se ha encerrado. Amén. 
 
SALMODIA 
 
Ant 1. El primogénito de entre los muertos, el príncipe de los reyes de la 
tierra ha hecho de nosotros un reino para Dios, su Padre. 
 
Salmo 71 I - PODER REAL DEL MESÍAS 
 
Dios mío, confía tu juicio al rey,  
tu justicia al hijo de reyes,  



para que rija a tu pueblo con justicia,  
a tus humildes con rectitud. 
 
Que los montes traigan paz,  
y los collados justicia;  
que él defienda a los humildes del pueblo, 
socorra a los hijos del pobre 
y quebrante al explotador. 
 
Que dure tanto como el sol,  
como la luna, de edad en edad;  
que baje como lluvia sobre el césped,  
como llovizna que empapa la tierra. 
 
Que en sus días florezca la justicia 
y la paz hasta que falte la luna. 
 
Que domine de mar a mar,  
del Gran Río al confín de la tierra. 
 
Que en su presencia se inclinen sus rivales;  
que sus enemigos muerdan el polvo;  
que los reyes de Tarsis y de las islas  
le paguen tributo. 
 
Que los reyes de Saba y de Arabia  
le ofrezcan sus dones;  
que se postren ante él todos los reyes,  
y que todos los pueblos le sirvan. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. El primogénito de entre los muertos, el príncipe de los reyes de la 
tierra ha hecho de nosotros un reino para Dios, su Padre. 
 
Ant 2. El Señor librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía 
protector. 
 
Salmo 71 II 
 
Él librará al pobre que clamaba,  
al afligido que no tenía protector;  
él se apiadará del pobre y del indigente,  
y salvará la vida de los pobres; 
 
él rescatará sus vidas de la violencia,  
su sangre será preciosa a sus ojos. 
 
Que viva y que le traigan el oro de Saba;  
él intercederá por el pobre  



y lo bendecirá. 
 
Que haya trigo abundante en los campos,  
y ondee en lo alto de los montes,  
den fruto como el Líbano,  
y broten las espigas como hierba del campo. 
 
Que su nombre sea eterno,  
y su fama dure como el sol;  
que él sea la bendición de todos los pueblos, 
y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra. 
 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel,  
el único que hace maravillas;  
bendito por siempre su nombre glorioso,  
que su gloria llene la tierra.  
¡Amén, amén! 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. El Señor librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía 
protector. 
 
Ant 3. Los santos vencieron en virtud de la sangre del Cordero y por la 
palabra del testimonio que dieron. 
 
Cántico: EL JUICIO DE DIOS Ap 11, 17-18; 12, 10b-12a 
 
Gracias te damos, Señor Dios omnipotente, 
el que eres y el que eras, 
porque has asumido el gran poder 
y comenzaste a reinar. 
 
Se encolerizaron las naciones, 
llegó tu cólera, 
y el tiempo de que sean juzgados los muertos, 
y de dar el galardón a tus siervos los profetas, 
y a los santos y a los que temen tu nombre, 
y a los pequeños y a los grandes, 
y de arruinar a los que arruinaron la tierra. 
 
Ahora se estableció la salud y el poderío, 
y el reinado de nuestro Dios, 
y la potestad de su Cristo; 
porque fue precipitado 
el acusador de nuestros hermanos, 
el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche. 
 
Ellos le vencieron en virtud de la sangre del Cordero 
y por la palabra del testimonio que dieron, 



y no amaron tanto su vida que temieran la muerte. 
Por esto, estad alegres, cielos, 
y los que moráis en sus tiendas. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Los santos vencieron en virtud de la sangre del Cordero y por la 
palabra del testimonio que dieron. 
 
LECTURA BREVE   Hb 13, 12-15 
 
Jesús, para santificar con su propia sangre al pueblo, padeció la muerte 
fuera de la ciudad. Salgamos, pues, hacia él fuera del campamento, 
cargando con su oprobio. Porque no tenemos aquí ciudad permanente, sino 
que vamos buscando la futura. Por medio de él ofrezcamos continuamente 
a Dios un sacrificio de alabanza, es decir, el tributo de los labios que van 
bendiciendo su nombre. 
 
RESPONSORIO BREVE 
 
En lugar del responsorio breve se dice la siguiente antífona: 
 
Cristo, por nosotros, se sometió incluso a la muerte. 
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
 
Ant. Cuando estaban cenando, Jesús tomó pan, rezó la bendición, lo partió 
y lo dio a sus discípulos. 
 
Cántico de María. ALEGRÍA DEL ALMA EN EL SEÑOR Lc 1, 46-55 
 
Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 
 
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 
 
El hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 
 
Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de su misericordia 



-como lo había prometido a nuestros padres- 
en favor de Abraham y su descendencia por siempre. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Cuando estaban cenando, Jesús tomó pan, rezó la bendición, lo partió 
y lo dio a sus discípulos. 
 
PRECES 
 
Adoremos a nuestro Salvador, que en la última Cena, la noche misma en 
que iba a ser entregado, confió a su Iglesia la celebración perenne del 
memorial de su muerte y resurrección; oremos, diciendo: 
 
Santifica, Señor, al pueblo que redimiste con tu sangre. 
 
Redentor nuestro, concédenos que por la penitencia nos unamos más 
plenamente a tu pasión, 
para que consigamos la gloria de la resurrección. 
 
Concédenos la protección de tu Madre, consuelo de los afligidos, 
para poder nosotros consolar a los que están atribulados, mediante el 
consuelo con que tú nos consuelas. 
 
Haz que tus fieles participen en tu pasión mediante los sufrimientos de su 
vida, 
para que se manifiesten a los hombres los frutos de la salvación. 
 
Tú que te humillaste, haciéndote obediente hasta la muerte y una muerte 
de cruz, 
concede a tus fieles obediencia y paciencia. 
 
Se pueden añadir algunas intenciones libres 
 
Haz que los difuntos sean transformados a semejanza de tu cuerpo glorioso, 
y a nosotros concédenos también que un día participemos de su felicidad. 
 
Unidos fraternalmente, acudamos ahora al Padre de todos: 
 
Padre nuestro... 
 
ORACION 
 
Dios nuestro, que, para tu mayor gloria y para la salvación del género 
humano, has constituido a Jesucristo como sumo y eterno sacerdote, haz 
que el pueblo que él conquistó con su sangre reciba plenamente, al 
participar del memorial de su pasión, los tesoros que dimanan de su muerte 
y resurrección. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 
Amén. 



 
CONCLUSIÓN  
 
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida 
eterna. 
R. Amén. 
 
 
 
COMPLETAS 
(Oración antes del descanso nocturno) 
 
INVOCACIÓN INICIAL 
 
V. Dios mío, ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
EXAMEN DE CONCIENCIA  
 
Hermanos, habiendo llegado al final de esta jornada que Dios nos ha 
concedido, reconozcamos sinceramente nuestros pecados. 
 
Yo confieso ante Dios todopoderoso 
y ante vosotros, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión: 
por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
 
Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos y a vosotros, hermanos, 
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor. 
 
V. El Señor todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 
pecados y nos lleve a la vida eterna. 
R. Amén. 
 
Himno: CUANDO LLEGÓ EL INSTANTE DE TU MUERTE 
 
Cuando llegó el instante de tu muerte 
inclinaste la frente hacia la tierra, 
como todos los mortales; 
mas no eras tú el hombre derribado, 
sino el Hijo que muerto nos contempla. 
 
Cuando me llegue el tránsito esperado 
y siga sin retorno por mi senda, 
como todos los mortales, 
el sueño de tu rostro será lumbre 
y tu gloria mi gloria venidera. 



 
El silencio sagrado de la noche 
tu paz y tu venida nos recuerdan, 
Cristo, luz de los mortales; 
acepta nuestro sueño necesario 
como secreto amor que a ti se llega. Amén 
 
SALMODIA 
 
Ant 1. Al amparo del Altísimo no temo el espanto nocturno. 
 
Salmo 90 - A LA SOMBRA DEL OMNIPOTENTE. 
 
Tú que habitas al amparo del Altísimo, 
que vives a la sombra del Omnipotente, 
di al Señor: «Refugio mío, alcázar mío. 
Dios mío, confío en ti.» 
 
Él te librará de la red del cazador, 
de la peste funesta. 
Te cubrirá con sus plumas, 
bajo sus alas te refugiarás: 
su brazo es escudo y armadura. 
 
No temerás el espanto nocturno, 
ni la flecha que vuela de día, 
ni la peste que se desliza en las tinieblas, 
ni la epidemia que devasta a mediodía. 
 
Caerán a tu izquierda mil, 
diez mil a tu derecha; 
a ti no te alcanzará. 
 
Tan sólo abre tus ojos 
y verás la paga de los malvados, 
porque hiciste del Señor tu refugio, 
tomaste al Altísimo por defensa. 
 
No se te acercará la desgracia, 
ni la plaga llegará hasta tu tienda, 
porque a sus ángeles ha dado órdenes 
para que te guarden en tus caminos; 
 
te llevarán en sus palmas, 
para que tu pie no tropiece en la piedra; 
caminarás sobre áspides y víboras, 
pisotearás leones y dragones. 
 
«Se puso junto a mí: lo libraré; 
lo protegeré porque conoce mi nombre, 
me invocará y lo escucharé. 
 



Con él estaré en la tribulación, 
lo defenderé, lo glorificaré; 
lo saciaré de largos días, 
y le haré ver mi salvación.» 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Al amparo del Altísimo no temo el espanto nocturno. 
 
LECTURA BREVE   Ap 22, 4-5 
 
Verán el rostro del Señor, y tendrán su nombre en la frente. Y no habrá 
más noche, y no necesitarán luz de lámpara ni de sol, porque el Señor Dios 
alumbrará sobre ellos, y reinarán por los siglos de los siglos. 
 
RESPONSORIO BREVE 
 
En lugar del responsorio breve se dice la siguiente antífona: 
 
Cristo, por nosotros, se sometió incluso a la muerte. 
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
 
Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos, para que 
velemos con Cristo y descansemos en paz. 
 
CÁNTICO DE SIMEÓN       Lc 2, 29-32 
 
Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz, 
 
porque mis ojos han visto a tu Salvador, 
a quien has presentado ante todos los pueblos 
 
luz para alumbrar a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos, para que 
velemos con Cristo y descansemos en paz. 
 
ORACION 
 
OREMOS, 
Visita, Señor, esta habitación: aleja de ella las insidias del enemigo; que tus 
santos ángeles habiten en ella y nos guarden en paz y que tu bendición 
permanezca siempre con nosotros. Por Cristo nuestro Señor. 



Amén. 
 
BENDICIÓN 
 
V. El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una santa 
muerte. 
R. Amén. 
 
ANTIFONA FINAL DE LA SANTISIMA VIRGEN 
 
Madre del Redentor, Virgen fecunda, 
puerta del cielo siempre abierta, 
estrella del mar, 
 
ven a librar al pueblo que tropieza 
y se quiere levantar. 
 
Ante la admiración de cielo y tierra, 
engendraste a tu santo Creador, 
y permaneces siempre virgen. 
 
Recibe el saludo del ángel Gabriel, 
y ten piedad de nosotros, pecadores. 


